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Salicilatos 
D E B I S M U T O Y C E R I O 

de 'VIVAS i»íi:rt.jí:ií. 
Aprobados por la 'R^cál Acadennn le S^CiiUina de Gra-

n'da, recefaaoí' por los médicos y adoptados por los hospi­
tal s. 

CURtN IMMEDIAT*MENTE como ningún t tro remedio emplea­
do hasta el día, toda clase do VÜMITCS Y DIARREAS, DE LOS 
RISICOS. DE LOS VIEJOS, DE LOS NlÜCiS. CULERA. TIFUS) DiSENTE-
UIAS, VÓMITOS OELGS NIÑOS Y DE LAS EMiARAZADAS- CATARROS Y 
ILCERAS DEL ESTOMAGO, ERUPTOS FEUDOS PlROXiS. Ningún r e -
niedio a l canzbde 'osméd icosy del pút l i o tanto favor por 
sus 'menos resultadoB que son la «dm ración de los enfer­
mos. 

PRECIOS: En BapaSa: CAJA GRANDE. 3'S) pee tas. PEQUEfJA, 2 
pesetas., 

Cuidado con lasjahificacioms pm-que no darán re sulla-
do. Bxigid la firma y marca de garantía 

DEPOSITO GENERAL: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ de$de donde se remiten por 

c r r e o !i todas partes envianrlo 75 cts. miis )or certificado! 
POR MAY0RrMadri4, M. García y Sociedad íbero Universa. 

Barcelona, tjooiedad Farmacéutica é hijos de J Vidal y R¡ -
basjde Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero G e r -
m?8 

De venta en todas las boticas de las provincias y pueblos 
deEspaüa ,u t t r amat , Buenos-Aires y ea teda la América de 
Sur. 

JJl•pó îlo al por m:iyor á los SKÍS. Fer¡)áii-
(le/. h. rmaiios y comp.'iñí.i. 
• » • • • > • < • • • » > » • » »»Mi»>< 

LAS TRABAS AL CC MERCIO. 

Ávido él por (aritos concoplos vejutlo co­
mercio esp; ñol de solucioiKs administrati-
T3S mediaiíameiile prácticas quegaianliceii 
el desenvolvimieiilo de la.s iransaccioiies 
Biercaijliles; apenas si nada útil ni bentfi-
ciosovislunjbi'fr en ese pugilato que liarlo 
írecuenlcnuente nos ofrecen en los Cuer» 
pos Goíffjsteilores en rnaltrius eoonómi 
c«s. • 

Yac es por q«*falten en nuestra poli 
ticaí #ufti"^ estadistas qiíe con la mejor 
buena fe intenten llevar á las esferas del 
poder la bondad de sus do^liinas econó­
micas, amasadas en estudio provccboso, y 
una laboiiósidad constante, sino que los 
unos adolecen de mantener una escuela tan 
cerrada sobre estos aáunlos, que toda 
discu§ÍQU i'esull.i perífclaniunte estéril, en 
•iaulo qnie ütros, sin abrazm" los aspectos 
lodos de tan ardua piübleraa, ajusl n sus 
conocimientos ó necesidades exclusivas do 
determinada riígiéii, máxime si de ella 
recibieron la investidura de diputado; con 
lo cual, s¡ gratitud inereceii de los regio 
naüstas cuyos intereses deticnden, el país 
tiene también, por lo menof, el derecho de 
esperar aplicaciones má.5 expansivas en ios 
trabajos científicos de esta índole, de quie 
nes por su talla po'iiica y lu envidiable 
íeputación de que vieatn precedidos, están 
llamados, á regir sus deslinos. 

A ésto, que por sí solo, es bastante para 
acreditar la paralización qu3 toda solución 
e:onómica expcrifneula en nuestro país, 
liemos de agreg.ir lu funesta accióu de los 
vividores políticos, que, sin parar miontes 
en el alcance y trasc-ndcncii de los pro-
blasmas eftoitónuco^v se acog*n á tillos como 
á bandei;ín de .enganciie, constituyéndose 
de esta suerte en peppeluos obstruccionis­
tas de lodo Gobierno que iio satisfaga sus 
ambiciones personales ó halague, torpes y 
mal repi imidas pasiones. 

Asi se explica fj.ue,v,iyan desfilando p r 
el banco azul, unos^ras otjos, los •minis­
tros drfHacienda, y Se lleven en cartera 
solupioins económicas cuyas excelencias 
pregonáronse en la oposición como las úni­
cas capaces de atenuar, si no corregir por 
eonripieía, las desdichas que abruman al 
pacienH'símo conti ibüyente. 

Asi se explica que el ramo de aduanas, 
el más importantequizásde h renta, acuse 

t.iii coiksiiJenible Jismiiiuoióii en los remli-
rnieiiltjs, como ios (|iia con dalos elocnen-
lisiiiiij.s pubücrt (lilis n',iá; El Día i;n un 
e.st,ido, fiel rcfl jo de imeslra ü.isdiclia-
ila cu Mito viciosa a'im¡iii>lriicióii aJui-
|iera. 

Así so cxp'iiia qiio nuestra legislación de 
aduanas resulte l.ui defioionte de.spuás ú>' 
las reformas de 1884, eomo antes lo fueron 
las oidenanz is que la precedieron. 

Ahí están alioiM, como antes, subsistentes 
las declaraciones y aforos con tanto fárra­
go inútil, remora constante á la simplifi­
cación y claridad en los de.spachos. 

Ahí está la maza de Fraga pendiente 
sobre la cabeza del honrado adeudante, 
con las inicuas penalidades por faltas ó 
errores involuntarios que se pioduzcan 
por difeiencia de criterios entre aquél y la 
administración. 

Ahí están sin reducir las zonas fiscales 
vigentes, y los marchamos con otras baga­
telas que entorpecen la circulación interior 
c HTio en los comienzos de la institución 
de la renta de aduanas. 

Vigente tenemos el sistema restrictivo de 
una administración absorbente que hace 
ilusoria la intervención del comercio en 
los expedientes relativos á fallas ó del i 
tos. 

Unidas en confusión caótica las legisla­
ciones de importación pur mar y por liorra, 
que debieran estar completamente scpnra-
das, lodi» vez que por ser distintas las 
causas originarias en la mayoría de los 
casos, diferentes han de resultar indefecti­
blemente sus consecuencias, y constituyen 
hoy, como hace tantos años, un cuerpo de 
doclíina de tan dudosa inlerpí elación, 
que sn ap'icación es una serie no iiittíiium-
pida de sensibles errores, que no os paga, 
por supue.slo, la administración; los paga 
siempre el comercio, ánima vili ¿6 todo 
infundio administra!,ivo. 

Tenemos en vigor el artículo 209, fiel 
reproducción del 180 de las antiguas orde 
lianzas, padrón de ignominia con que se 
distingue á los pueblos fronterizos de los 
del resto de la nación, condenándoles á 
perpetua inacción, ahogando sus más ri­
cos veneres de producción, coiíio si no 
fueran tributarios como los demás, y todo 
por una administración suspicaz, recelosa, 
que se declara impotente para reprimir el 
fraude, 

¡Ah! Silos primeros estadistas removien­
do sus cenizas, levantaran la cabeza y 
vieran la conquista progresiva de su obi a, 
envülveiíins'j nuevament?^ en sus sudarios 
exclamando: 

]Bien estamds durmiendo el su»;ño del 
olvido! 

LOS BÓLIDOS 

Todos nuestros lectores se habrán vií̂ to 
sorprendidos más de una vez en medio de 
la. profunda calma de una noche hermosa, al 
observar un cueipo luminoso que recorre el 
espacio dejando tras de sí por bieves in.slantes 
un» ráfaga blanquecina parecida á la cola de 
un cometa. Y tal vez algunos habrán visto tam­
bién un globo de fuego surcar la alinósfeía y 
estallar en pedazos con un ruido comparablií 
al que produce \x\ delotKíeión de una pieza de 
artillería. ''^• 

Ambos fenómenos son análogos, pero la cien-

clasificado líe diversa manera, lla-(•¡a los ha 
ní.mdo á l.-is rliispíísgue cwizim el §ápacioes-
frellas íifgace.o', y.á los cuerpos que caen en la 
tierr: bólidos. 

Los bólidos atraviesan lod is las cap.'S al-
inosleiicus Y Wügm l'ieruüiiieuiciit&JkchQcar. 
cdu lî wpiTnTi'ie deTiTiei'ia. h^lo oTTiTgWTr 
que el finóineno liiniiiioso que los ai.oiiip.iria 
toii:e á nuestios ojos una gran intensidad, por­
que las legiones en que se produce están rebi-
livainente eeica. Pero vistos desde muy lejos, 
como sucede con aquellos en que la dirección 
del movimiento no los hace penetrar muy 
adentro de la atmósfera, los bólidos deben pre­
sentar el mismo aspecto que las estrellas fu­
gaces. ' 

Cuando penetran de este modo se produce 
frecuenlemente una explosión simple ó múl­
tiple, seguida, en un gran número de casos, 
de una lluvia de fragmentos del bólido desta­
cados do su masa por el hecho de la explo­
sión. 

Los bólidos son después, cuerpos sólidos 
como los fragmentos que se desprenden de 
ellos. 

Veamos cómo se verifican las explosio­
nes. 

La enorme compresión á^A aire empujado 
por el bólido reacciona sebie la parle ante­
rior de su supeifiíie. Calculando que su velo­
cidad es de siete kilómetros por segundo, lo 
cual eslá muy lejos de ser exagerado, hay 
que calcular en veintidós almóíferas la pre­
sión con que se opone al movimiento del bó­
lido la resistencia del aire. Una presión de 

'esia"tHílij1%1eza tiende con evidencia á aplas­
tar el cneipo sobre que se ejeice: y si este 
cuerpo, en virtud de su forma y de su cons­
titución más ó menos irregulares, présenla 
algunas p.u'tes que dan mayor acceso que las 
demás á la acción de una„presión tan pode­
rosa, pueden (eder y destacarse bruscamente 
de la masa del bólido. Lanzados poi la ex­
pansión del aire conipiimido, en sentido con­
trario del movimiento de la masa, estos fiag-
mentos pierden casi j)or cúmplelo la gran ve­
locidad que tenían y llegan á la superficie de 
la lieria con velocidades muy grandes aun, 
cuya causa se debe á la enorme altura de que 
caen. 

Estamos inclinados á creer que los bólidos 
tienen cierta conexión de existenci.i y de 
origeti cop los planetas que circulan en tan 
gran número alrededor del sol y forman par­
te probablemente de nuestro sisláma plane­
tario. 

Desde luego, el descubrimiento que se ha 
hecho en estes últimos tiempos de un consi­
derable número de pfanetas de cortísimas di­
mensiones induce á suponer que hay otros 
más pequeños aun y que escapan por su mis­
ma pequenez á las observaciones. De estos 
diminutos mundos proceden, según Tas hipó-
lesis más admisibles, los trozos (fbe iluminan 
con sus resplandores la atmósfera y caen des­
pués sobre la superficie de la tierra. 

La idea da que los bólidos son peda­
zos de la luna* eslá definitivamente abando­
nada. 

llaricÍJitííeí. 
Solución á la charada inserta en el nú'ne-

10 auterior. 
TORERO 

Charada 
T e r c i a d o s mosir.tba ayer 

una t o d o áaay bieu hecha 
i!e fprmíi p r i m e r a c u a t r o , 
que vendió cu veinte pesetas. 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

El Director-de Él Criterio Jíurcratie doa 
Joaquín Arques pabtica en sa periddico la 
siguiente bomposiciófl, con i|>olívo del rasa-
miento de nuestro querido boiúpafioro Julio 
Hernández, 

I 
¡Oórno p;isa el tiempo, chico! 

iQuién pudiera figurarse 
que había dé Ifegai tan pronto 
el supriniísitno instante 
de enlazar tu blanca mano 
(supongo que fiás con guantes) 
con la mano diminuta 
de una mujer adorable 
como la que has elegido 
por compañera, ¡tunante! 
Te lo digo con franqueza, 
voy á tu boda á carilarleí 
solamente por María, 
por María que es un ángel 
capaz de hacerü hablar biéO 
de bodas á Joaquín Arques. 

, Coa ella ?erás dícboso 
y aprociarás lo que vale 
vivir en par y tranquilo, 
sin molestias, sin azares 
y sin pisar los abrojos, 
de este mundo miserable; 
porque ul vivir cóh fiaría 
bien puedes decir que sales 
de la tierra y dg Ibs hombres, 
pafa unirte con los ángeles; 
y lunto tu bien me alegra, 
que anles que el cura 10 enlace 
voy ádarle.un alegrdo, 
vamó», voy casi ñ casarte ^ ^ 

mandándole esta tarjeta: 

. u 
Las cafles d&Garlagena 

se ven hoy más astmadas. 
Todo respira alegría; 
ni una nube se levanta 
que empañe el aaul del cielo 
que en el cristal de las aguas 
de ese mar tranquilo y puro 
orgulloso se retrata. 

Un joven dé buena piotu 
y de buenísima pasta, 
frente á un espejo da cuerpo 
se esl;\ mirando tii cara, 
ája ^ézqtíese.sujeta * -
t^V^ioM fa 'co.rbata. 
Sus facciones son corréelas, 
es tranquila su mirada; 
su finísimo bigote, 
quélebacé íj.i'siáále'gracia, 
dé^jo de unas nan1:es 
qtf^iüí.soíi c'oHas ul largas, 
vejeta como en el campo ' 
crecen las flores ráás gayas. 
De sn bai-fea a"ií|b dígo 
porqBé'e¿ mily pO'llíVa barba. 

Pues bien^ este g;uapo chico 
esiádü gosío.g^ué'eííálla; 
iahtó, que sin darse cuenta 
habla solo y así exclama: 
—Soy más feliz qvfe Cristóbal 
cuando descubrió la Hébáni, 
y capaz me etlcüéhtro hoy 
de emprenderla á' bofeíailas, 
con toda la guarnición 
que tenemos en la plaza. 


